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    Por lo general, los seres humanos quieren ser buenos,


    pero no demasiado buenos, y no todo el tiempo.


    George Orwell.


    


    

  



  

    Búsqueda


    Alissa recogió los libros de la mesa y los metió cuidadosamente en la mochila. Dejó que sus compañeros de clase abandonaran el aula antes que ella. Se hallaba perdida en sus pensamientos, intentando encontrar la manera de cumplir con la misión que se le había encomendado.


    Tras seis días en aquel instituto, donde según sus informaciones habían visto a su protegido por última vez, no había conseguido descubrir nada. Puede que su superior conociera su paradero real, y lo que era seguro es que sabía más de lo que le había contado, pero dudaba de que fuera a ascender si se lo ponían todo en bandeja.


    Terminó de guardar sus cosas y avanzó entre los pupitres, dispuesta a conseguir una pista a cualquier precio.


    «Si sigues pensando así, acabarás por convertirte en uno de ellos», pensó distraída al traspasar la puerta.


    Como si de una señal de la providencia se tratara, al salir al pasillo se dio de bruces contra un chico. Alissa trató de mantener el equilibrio, pero las suelas desgastadas de las botas que se había calzado esa mañana patinaron en el pulido mármol y la hacieron resbalar.


    El suelo quedó a solo unos centímetros de su rostro, y ella, que por unos instantes continuó esperando el golpe, permaneció inmóvil entre los brazos del muchacho contra el que había tropezado.


    —Mmm... —murmuró el chico para sí mismo, aspirando el delicado aroma afrutado que emanaba del pelo de Alissa—. Nunca me había acercado lo suficiente como para disfrutar de esta sensación.


    La chica se envaró al escuchar la voz que le hablaba. Incapaz de controlarse, su corazón comenzó a latir con inusitada violencia e hizo que tomara consciencia del peligro y la oscuridad que emanaban del desconocido. Si ella olía a una exquisita mezcla de cítricos; él, por el contrario, despedía un intenso y especiado aroma.


    Alissa lo miró a los ojos, sombríos y perturbadores, y creyó perderse en ellos. No había inocencia en su mirada, ni atisbo alguno de que su encuentro fuera fortuito. El pelo negro le caía despeinado sobre la frente, y sus rasgos, ligeramente afilados, le conferían una belleza irreal. Aunque ella ya había conocido el atractivo de los suyos, no estaba en absoluto preparada para encontrarse rodeada por sus firmes brazos.


    —Eligos —le susurró él al oído.


    Alissa se estremeció al percibir el cálido aliento del chico revolotear sobre la piel de su cuello. Conocía aquel nombre demasiado bien, y por un momento deseó olvidar que él se había presentado y que no había lugar a dudas sobre su procedencia. Pero por mucho que se empeñara era imposible sepultar en su memoria dicho conocimiento. Aunó fuerzas para serenarse y apartar la mirada de sus hipnóticos ojos.


    Él amagó una pequeña sonrisa al verla desarmada por su confesión. Sabía quién era la chica, y también que no debería haberse mostrado ante ella, pero había sido incapaz de resistirse a acecharla al verla atravesar la puerta del instituto pocas horas antes. El viento que soplaba en ese momento hacía que su melena, de un rojo llameante impropio de su estirpe, danzara alrededor de su cabeza, como si en realidad se tratase de una pira de fuego que la envolviera. Pero no solo era ese detalle el que había llamado su atención.


    Los ojos de su enemiga, la mirada serena y de un azul similar al del cielo, le provocaron un pequeño escalofrío que recorrió su espalda con lentitud, resquebrajando la dura coraza que recubría desde hace años sus emociones. Y azuzando ese sentimiento, disfrutaba ahora del suave tacto de su inmaculada piel, calentada por la impetuosidad con que su corazón lanzaba bajo ella sangre en una carrera desbocada.


    —Ya puedes soltarme —le espetó Alissa con tono brusco, tratando de actuar con el aplomo que la situación requería.


    Eligos deseó negarse, pero solo la mantuvo aprisionada contra su cuerpo durante unos segundos más. Obligó a sus manos a desasirse de su cintura y a sus pies a dar un paso atrás, como si los pocos metros que los separaban pudieran calmar el rugir de su ansiedad por ella.


    Alissa lo observó fijamente, descubriendo también sus cartas, dejando que su alma aflorara por un instante a la ventana de sus grandes ojos y se mostrase ante él sin falsedad alguna. Estaba segura de que él conocía su identidad, pero aun así no reprimió el capricho de confirmar sus sospechas.


    El chico pareció aturdido por un momento, tras el cual volvió a mostrar la misma seguridad y el mismo descaro del que había hecho gala al murmurar su nombre blasfemo contra su oído. Las comisuras de sus labios se elevaron ligeramente y sus ojos se oscurecieron, atrapando la luz de los fluorescentes del techo.


    El volumen de las conversaciones del pasillo aumentó, alguien pasó corriendo al lado de ellos y el hechizo que los había aislado del resto del mundo sucumbió por fin a la realidad de sus respectivos destinos. Ella dio media vuelta y se perdió entre los compañeros de clase, y él se permitió la osadía de entrar en una de las aulas vacías y desaparecer sin más.


    


    


    


  



  
    Tentación


    Dos días más tarde, Alissa seguía sin encontrar un solo indicio que la aproximara a cumplir con su tarea. Estaba inusualmente despistada. No se concentraba bien durante el día, y las noches parecían discurrir en una terrible sucesión de minutos interminables y silenciosos. La imagen de Eligos la perseguía sin descanso, y le parecía sentir aún el roce de sus manos sobre su piel.


    Aspiró profundamente el aire húmedo y llegó hasta ella una mezcla de olor a tierra mojada, madera y exóticas especias. Observó el bosque que quedaba a su espalda, creyendo haber visto movimiento entre los árboles.


    «Eligos», pensó de inmediato, y el eco de aquel nombre retumbó en su cabeza y aceleró su respiración.


    Eran las cuatro de la madrugada y llevaba ya dos horas inmóvil en el jardín trasero de aquella casa, el hogar de Niko, su protegido. Sus padres no habían vuelto a saber nada de él desde hacía una semana, y los superiores de Alissa temían que pudiera ser tentado por sus enemigos. Por eso estaba ella allí, para evitar que un futuro guía les fuera arrebatado antes siquiera de poder ser ordenado.


    «Mi primera misión y no tengo nada, ni siquiera soy capaz de encontrar su rastro», se lamentó en silencio.


    —No está aquí —afirmó una voz a sus espaldas.


    Alissa no cometió el error de girarse, a sabiendas de que lo que encontraría no iba a contribuir a calmar su repentino desasosiego. Inspiró profundamente y permaneció en pie, observando las elaboradas cornisas de la fachada de la casa como si fuera la primera vez que las miraba.


    —No está aquí —repitió Eligos, alzando la voz.


    —Lo sé —respondió ella con desdén.


    Acto seguido echó a andar en dirección a la acera, imprimiendo toda su fuerza de voluntad en cada paso que daba para alejarse de él.


    *


    Eligos no había dejado de seguir cada uno de sus movimientos desde el encontronazo que habían tenido en el instituto. Era impropio de alguien de su rango realizar una tarea de vigilancia, pero no podía evitar ocuparse personalmente de ella. Hubiera podido matarla, aplastar toda la inocencia que se concentraba en aquel delicado cuerpo usando solo la mitad de su poder, pero quería ver hasta dónde podía llegar en su búsqueda.


    La ferocidad y la maldad que se acurrucaban en el interior de Eligos no le permitían admitir que se sentía atraído por un ángel, un bellísimo ángel de melena pelirroja y sinuosas curvas. Él, Eligos, gran duque del infierno y comandante de legiones de demonios, nunca hasta entonces había mostrado interés alguno por ninguna mujer, humana o demoníaca, y mucho menos de procedencia divina.


    Aceleró el paso para colocarse a su lado, excitado ante la posibilidad de tentar su alma, o quizás tan solo por el placer de caminar junto a ella.


    —Piérdete —le ordenó Alissa con firmeza en cuanto estuvo a su altura.


    —¿Quieres saber dónde está?


    Alissa no se dejó engañar por una treta tan burda. Sabía que el demonio jugaría con ella si le prestaba oídos, y, aunque durante cuarenta y ocho horas había anhelado volver a verlo, no era un sentimiento que hiciera que se sintiera orgullosa de sí misma.


    —¿Por qué ibas a ayudarme? —le preguntó ella a su vez—. ¿Por qué iba yo a creerme nada de lo que saliera de tu rastrera boca?


    —Sabes quién soy y lo qué soy capaz de hacerte —afirmó Eligos.


    —Si crees que voy a ponerte una alfombra roja, puedes sentarte a esperar —replicó Alissa con mordacidad.


    Eligos soltó una carcajada ante su impertinente respuesta.


    —Puedo matarte solo con pensarlo.


    —Hazlo —lo retó ella, deteniéndose para encararlo–. Hazlo ahora.


    El demonio observó la determinación de la chica, que apretaba la mandíbula y lo miraba con el odio enquistado que sus respectivas castas habían acumulado durante milenios.


    «Ahora caerás fulminada por imbécil», pensó Alissa, esperando que en cualquier momento aquel pensamiento se convirtiera en realidad y sus cenizas se esparcieran a lo largo de la calle desierta.


    Eligos valoró la posibilidad de liquidarla en ese mismo instante. Aborrecía a todos y cada uno de sus enviados, y no sería la primera vez que masacraba a su gente. Pero algo se lo impidió: la seguridad de que, si cruzaba esa línea, todo cambiaría para él, como si la muerte de aquel ángel supusiera el lastre definitivo que inclinara la balanza de su existencia maldita.


    —No busco el perdón —murmuró el demonio sin darse cuenta.


    —Bien —aceptó ella—, porque dudo mucho que, aunque rogarás por él, yo pudiera dártelo.


    Eligos la miró de soslayo y no pudo hacer otra cosa que sonreír. Había que reconocer que la chica tenía valor, o puede que fuera tonta de remate; quizás ambas cosas. La cuestión era que no parecía intimidada por él y eso no era algo que le sucediera a menudo, ni siquiera entre los suyos. Cualquier ángel de bajo rango y con un poco de instinto de supervivencia hubiera optado por mantenerse alejado de un duque del infierno.


    —No vas a encontrarlo, el chico ya está fuera de tu alcance —afirmó el demonio, buscando desmotivarla.


    Mientras caminaban calle arriba, un manto de niebla había descendido sobre ellos, arremolinándose en torno a los árboles y las casas del barrio residencial en el que se encontraban. La escasa luz de las farolas apenas si les servía de guía. Alissa continuaba andando sin tener muy claro a dónde se dirigía, solo sabía que quería escapar de allí, escapar lo más rápido posible de la influencia de aquel despiadado ser.


    Nunca le había resultado duro estar en la Tierra, lejos de sus hermanos y de su hogar. Había permanecido durante años en un continuo ir y venir entre ambos lugares y hasta ahora jamás había dudado de sí misma. Pero en ese momento, en ese mismo instante en el que él caminaba a su lado, percibía un oscuro y terrible deseo agazapado en lo más profundo de su cuerpo, listo para extenderse por sus venas como una infección imparable y devastadora.


    La aceptación de aquel hecho le produjo escalofríos. La inquietud le atenazó la garganta cuando trató de hablar. Carraspeó con disimulo sin dejar de lamentarse por lo que quiera que le estaba sucediendo.


    —Vete —exigió con fiereza.


    Eligos contempló, satisfecho y divertido, la expresión entre angustiada y solemne que mostraba su cara.


    —Me iré cuando así lo decida —replicó el demonio—. No puedes dar órdenes a un duque del infierno. No olvides con quién estás tratando, pequeño ángel.


    Alissa se detuvo en seco y torció la cabeza para dedicarle una afilada mirada cargada de odio, espoleada no solo por la repulsión que un demonio provocaba siempre en un ángel, sino por otro sentimiento más intenso que ni siquiera ella fue capaz de explicar.


    —Si vas a matarme —dijo la chica, escupiendo cada una de las palabras—, hazlo ya, porque debes saber...


    —Será un placer acabar con tu vida —la interrumpió una tercera voz a sus espaldas.


    Eligos chasqueó la lengua, disgustado al reconocer el arrogante tono de uno de sus hermanos. Dio media vuelta para encontrarse con un chico que apenas aparentaba quince años y al que conocía perfectamente.


    —Astaroth —murmuró Eligos. No hubo reverencia ni respeto alguno en el modo en que pronunció su nombre.


    Alissa, que se había girado para ver quién la había amenazado, dio un paso atrás asqueada por la fetidez que desprendía el joven demonio. La putrefacción que emanaba de su persona era tan intensa que la chica podía sentirla colándose por su nariz y descendiendo por su garganta como si de algo sólido se tratase.


    Se llevó una mano a la cara en un intento de contener las nauseas que la sacudían.


    —Estás perdiendo tu toque, Eligos —se mofó el recién llegado—. ¿Ahora tienen que rogarte para que los mates?


    Eligos se adelantó unos pasos, colocándose de forma inconsciente entre Astaroth y la chica.


    —Solo me divierto un poco, hermano.


    Los demonios se miraron durante unos segundos, y Alissa sintió como una corriente eléctrica fluía a su alrededor. Si frente a uno de ellos ya tenía pocas oportunidades de salir con vida, no había escapatoria posible si ambos decidían que su hora había llegado. Debía pedir ayuda; en cuestión de minutos cualquier ángel que estuviera escuchando acudiría a su llamada, pero por alguna razón permaneció callada, a la espera de ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.


    Pequeñas gotas de lluvia comenzaron a caer, resbalando por su cara y empapando su pelo, pero Alissa continuó inmóvil aunque su cuerpo clamaba en silencio para que extendiera las alas y emprendiera el vuelo. Se percató de que la posibilidad de infringir la norma que prohibía mostrar su naturaleza en público no era realmente lo que la retenía. 


    Empujó el pensamiento al fondo de su mente para no prestarle atención.


    —La muerte no está reñida con la diversión —indicó Astaroth con una sonrisa, desviando su atención más allá de Eligos para dirigirle una mirada lasciva a Alissa.


    —No me des lecciones, hermano. Sé perfectamente lo que hago.


    —No osaría intentarlo.


    —Pues no lo hagas —sentenció el demonio con determinación.


    Astaroth frunció el ceño y Alissa pensó que iba a desencadenarse una lucha a muerte ante sus ojos. Dos de los más poderosos duques del infierno discutían frente a ella. Juntos podrían arrasar medio vecindario casi sin proponérselo.


    Pero, en cambio, Astaroth se esfumó tan rápida y silenciosamente como había aparecido. Eligos avanzó hasta ella a grandes zancadas y le dedicó una mirada salvaje. Las venas que recorrían el rostro del demonio se tornaron azules, formando un oscuro entramado bajo su piel, al tiempo que la negrura de sus iris se extendía e invadía por completo sus ojos.


    «Se va a transformar», comprendió Alissa.


    El ángel no esperó más y desplegó las alas. Brotaron de su espalda desgarrando capas de piel y músculo, abriéndose paso hasta emerger de su cuerpo y bañar todo a su alrededor en una luz cegadora. Cada una de las plumas brillaba con la misma intensidad con la que la nieve más pura reluce a pleno sol, y esa luz obligó al demonio a apartar la mirada.


    Alissa apretó los dientes y batió levemente las alas. Sin embargo, no despegó los pies del asfalto. Estaba furiosa, pero también abrumada por la rapidez con que su mente había decidido no escapar. Eligos, deslumbrado, apenas si era capaz de mirarla, pero ella podía ver una sonrisa bailando en su rostro. Enfurecida, barrió al demonio con una de sus alas y lo lanzó varios metros hacia atrás. Su cuerpo fue a parar a uno de los jardines que bordeaban la calle y golpeó con un árbol, provocando un sordo retumbar.


    «Despertarás a alguien. Van a verte y tendrás problemas», se reprendió Alissa mentalmente.


    Eligos se incorporó hasta quedarse sentado contra el tronco. Seguía sonriendo, aunque sus ojos se habían convertido en dos bolas de ardiente fuego. El árbol se incendió y se convirtió en cenizas en el tiempo que el ángel tardó en parpadear. Estaba allí y al segundo siguiente se había transformado en un montón de virutas humeantes.


    Un perro comenzó a ladrar con insistencia en algún lugar cercano y Alissa pudo ver cómo varias ventanas se iluminaban en la casa que quedaba frente a ella. La niebla le ofrecía refugio en parte, ocultando su rostro pero no la majestuosidad de su figura. Plegó las alas con rapidez y la carne que cubría sus omóplatos se regeneró para borrar las huellas de su naturaleza divina, convirtiéndola de nuevo en una joven en apariencia normal.


    El demonio se levantó con lentitud, sin dejar de observarla en todo momento. No estaba herido, pero el golpe recibido había sido una bofetada para su amor propio. Avanzó con rapidez hacia Alissa, dispuesto a castigar la osadía de su ataque. Mientras se acercaba a ella su transformación continuó avanzando. La piel se le cuarteó, resquebrajándose en determinados puntos, y sus uñas se afilaron. El olor a azufre flotó a su alrededor y los envolvió a ambos.


    Alissa se quedó plantada en mitad de la calle, entumecida por la reacción de él y por sus propios sentimientos, con su mente gritándole en silencio que huyera del demonio pero sin que sus piernas quisieran obedecer la orden de correr o hacer algún movimiento. No era que no lo esperara. Un duque del infierno jamás permitiría tal atrevimiento, pero era como si se viera empujada a provocarlo una y otra vez.


    —¿Quién te crees que eres? —la amenazó él, agarrándola del brazo.


    Sintió como sus uñas le perforaban la piel y ni aun así fue capaz de moverse.


    —Debería matarte —añadió el demonio, iracundo.


    —No dejas de repetírmelo —le recordó Alissa.


    La afirmación no pretendía ser una burla, pero sonó como tal, lo que encolerizó aún más a Eligos. El demonio, fuera de sí, la acercó a su cuerpo, apretándola contra su pecho hasta que ella tuvo problemas para seguir respirando.


    —Tientas tu suerte, pequeña —susurró Eligos contra la piel de su cuello.


    —¿Se... puede... tentar... al diablo? —gimió Alissa antes de desmayarse.


    


    


    

  


  
    Caída


    La luz de la luna se colaba a través del ventanal sin cortinas e iluminaba el cuerpo de Alissa lo suficiente para que Eligos pudiera contemplar con detalle la dulce expresión de su rostro. La había trasladado hasta su casa y depositado con cuidado sobre una cama. Había permanecido en la habitación sin separarse de ella en ningún momento. Se engañaba pensando que debía vigilarla, pero en realidad quería disfrutar observándola sin sentirse obligado a enfrentar las intensas miradas que el ángel le dedicaba.


    La maldad que corría por sus venas y la oscuridad que se arremolinaba en su atrofiado corazón no eran lo suficientemente intensas para vencer la atracción que palpitaba en su interior. Alissa era un ángel y él un demonio; deberían sentir un rechazo profundo y un enconado odio el uno por el otro. Sin embargo, Eligos podía percibir un extraño sentimiento abriéndose paso a través de su carne. Era consciente de que su alma, abocada a permanecer en la más absoluta de las tinieblas, se removía inquieta ante la sola presencia del ángel, pero no era solo repulsión lo que despertaba en él.


    Alissa permaneció inmóvil, simulando que continuaba desmayada, a pesar de saber que el demonio la estaba observando fijamente. Al recuperar la conciencia había percibido su presencia de inmediato, y se preguntó en qué clase de ángel se estaba convirtiendo.


    «Uno al que no le importaría que esos carnosos labios la besaran», se sorprendió pensando.


    La irracional idea caló en su mente de tal modo que comenzó a imaginarse cómo sería besar a un demonio. Su respiración se tornó irregular sin que pudiera hacer nada para evitarlo.


    —Te queda mucho que aprender para engañarme —afirmó Eligos con sorna.


    Alissa se incorporó para mirarlo, fastidiada por el tono de burla de su voz. Los ojos del demonio captaron toda su atención, como si algo en ellos pudiera tirar de su propia alma y arrastrarla a su interior. Eligos se puso tenso y resopló, atraído a su vez por la limpia mirada de la que debería ser su enemiga.


    —No pretendo engañarte —murmuró Alissa.


    Se levantó con elegancia de la cama, dejando que la manta que la cubría resbalara y cayera al suelo. Sus pausados movimientos resultaban tan armoniosos que casi parecía que estuviera bailando mientras se acercaba a él.


    Eligos inspiró profundamente y el olor de ella le llenó la garganta. Alissa se permitió entonces imaginar las manos de él deslizarse por su espalda. Solo unos centímetros los separaban y ambos luchaban contra el impulso de atacar sin piedad al otro, tal y como su instinto los empujaba a hacer, y, al mismo tiempo, trataban de refrenar la aún más imperiosa necesidad de besarse.


    Solo tres segundos más tarde, y sin mediar palabra alguna, todo estalló a su alrededor. La luz y la oscuridad que ambos portaban consigo se entremezclaron, proyectando la forma de dos cuerpos que se fundían para descubrir un tipo de sensación que jamás antes habían experimentado. La bombilla del techo explotó y lanzó pequeñas esquirlas en todas direcciones, mientras que un huracán en miniatura parecía haber irrumpido en la habitación.


    Olvidaron quiénes eran, dónde estaban y la férrea ley que los ataba. Olvidaron incluso sus nombres y lo que significaban, y se dejaron llevar por la magnitud del extraño amor que había nacido entre ellos en el mismo instante en que se habían mirado por primera vez a los ojos. La arraigada enemistad de sus linajes apenas supuso una débil barrera para sus caricias.


    Eligos recordó un tiempo en el que era más humano y menos vil, y Alissa encontró por fin un motivo lo suficientemente poderoso para quebrantar las normas divinas. Por inverosímil que les pareciera se deseaban, se adoraban con la misma intensidad con la que momentos antes deseaban terminar con la existencia del otro.


    Eligos dejó que sus manos vagaran por la espalda de Alissa hasta alcanzar el punto exacto en el que nacían sus alas, y ella trazó con la yema de los dedos un sinuoso camino desde su cuello hasta su pecho. Las llamas de él la devoraban sin pausa, mientras que la pureza del ángel arremetía incansable contra el demonio.


    Ni cielo ni infierno tuvieron la voluntad de inmiscuirse mientras se besaban. Permitieron la osadía de aquel encuentro por piedad, vergüenza o tal vez miedo, y se mantuvieron apartados de su camino.


    *


    Cuando el sol despuntó por el este, ambos se encontraban ya en el exterior de la casa. Eligos levantó la mano y le acarició el rostro, disfrutando con el tacto de su piel. Observó la curva de sus labios y deseó perderse en ellos hasta el final de los tiempos, cuando ya nada quedara de ellos o de sus estirpes. La apretó de nuevo contra él y volvió a aspirar el delicioso aroma que la envolvía.


    —Podría esperar que te rebelaras. Podría pedirte que entregaras tus alas por mí —dijo él con amargura.


    —Y yo lo haría —contestó ella sin dudar.


    Ambos se miraron y buscaron en los ojos del otro la respuesta a una única pregunta. Permanecieron así durante minutos, arañando con sus miradas el interior del otro. Ella con las manos apoyadas firmemente en su pecho y él dejando que las suyas reposaran sobre sus caderas.


    La tormenta se desató con repentina violencia. El cielo tronó y los relámpagos salpicaron de luz las nubes, obligándolas a descargar una lluvia furiosa sobre ellos.


    —Lloran por ti —le susurró Eligos al oído.


    —Por nosotros —contestó ella, con gruesas lágrimas resbalando por sus mejillas.


    Alissa cerró los ojos y se alejó de él con lentitud deliberada, apurando cada uno de los segundos que pasaron hasta que finalmente sus cuerpos se separaron. Eligos apretó los dientes y también cerró los ojos. No quería verla irse, pero sentía ya el vacío que estaba dejando dentro de él, como si el alma que no creía tener muriera con su marcha.


    El ángel desplegó las alas, extendiéndolas por completo, y se lanzó en un vuelo precipitado hacia el cielo, llevándose con ella la última gota de humanidad que el demonio albergaba en su ser.


    Dos figuras habían contemplado la escena, dos arcángeles bendecidos con el poder para condenar a Alissa y terminar con la vida del gran duque del infierno.


    —Ha pasado —afirmó uno de ellos, aliviado—. La tentación no ha calado en su corazón —añadió, refiriéndose a Alissa.


    —¿Eso crees? —le interrogó su acompañante.


    —Creía que Alissa perdería sus alas. Pensé que íbamos a tener que condenarla.


    —Yo nunca albergué duda alguna sobre este desenlace.


    —¿Por qué? —se interesó el primero—. ¿Crees que no se querían lo suficiente?


    —No —negó el otro—. Creo que se amaban demasiado.


    


    


    

  


  
    Nota de la autora


    En su día, este relato formó parte de la antología Catorce Lunas, un volumen benéfico, publicado por Ediciones Kiwi, que agrupó catorce relatos de distintas autoras del panorama literario español y que ya no está disponible pues se ha descatalogado. A ellas, mis compañeras en ese proyecto, un saludo y gracias por trabajar conmigo en algo tan bonito y maravilloso.


    Sin embargo, lo que pocos saben es que esta historia fue el germen de un personaje que poco después aparecería como secundario en la que fue mi primera novela publicada por una editorial, La portadora de almas.


    A vosotros, lectores, os dejo la posibilidad de descubrir de quién hablo; aunque si lo habéis leído, estoy segura de que sabréis de quién se trata.


    Hoy en día sigo pensando que Alissa y Eligos merecerían un nuevo final para su historia, uno en el que pudieran disfrutar juntos de toda la eternidad. Y eso, más que un deseo, me gustaría que fuera la promesa de una futura historia. ¿Quién sabe?
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